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Una afirmación 
«Diario de Levante» hizo una 

aBrraacíón tan concreta como ver
dadera, c |a l es que los carniceros 
aumentaban dos céntimo» más en 
el precio del kilo de carne, para 
dedicar q^a panlt|iad á los gastos 
políticos de Garcia Vaso, á los 
del Bloque que para el caso es 
igual. 

Esa afirmación tan categórica y 
hasta vergonzosa para el que ha 
luchado en las última^ elecciones 
de diputados á Cortes, cpn la re
caudación de dos céntimos por ki
lo de la carne que adquiría el pue
blo ageno por completo á las lu
chas politipas. 

Es|a afirmación repetimos, hecha 
en el citado colega no ha sjdo des
mentida por el periódico de Garcia 
Vaso, y qip hojfereBJte nnftvam.eijte 
«Diario 4eiLevante»,aseguf*ndo qae 
nadie podrá demostrar lo contrario 
pone bien de manifiesto e! secreto de 
la defensa de JQS gfrnjceipj qwe en 
justa corj:^.sp,9^^r\feia vieoft ha; 
ciendo «La Tiarra» periódico de 
el ex-diputado Gsrcia Vaso. 

Ni nna palabra niá?. 

Una leyenda 
que desaparece 

El famg^íi hi^storiadorJoglés John 
Richard Hale, ha publicado un libro 
(Je narra,qipnes h stórica^ en el que 
dá al traste con la fanjosa leyepdi 
de la destrucción de la poderosa 
flota de Felipe II, enviaba pata l«, 
csnqui^a,jde |ngAa!i,efr.a, qm es U^A 
de los hechos más celebrados por 
los hi|^.^|f^of;es||nglf;8es, 

Hal^ h^ce up d|tfp|l|o e^tuAip. de ! 
este hecho, y basándose en datos | 
de una véraciciad Indiscutible, hace 
desaparecer ppr completo la ittipor- ) 
tancía d-í esta victoria naval inglesa 
sobre las fuerzas esp; ñolas. 

Y en realidad, á pesar de todas 
las alabanzas de los historiadores 
ingleses, no puede atribuirse mérito 
alguno á Isabel y á sus ministros en 
U destru^clót| de la Armada espa 
ñola y li pretendida salvación de 
Inglaterra. AI destruir el huracán la 
escuadra esi)añola, la suerte le fué 
favorable á la rubia Albión, que no 
se hallaba preparada para una gue 
rra seria, Las fuerzas esj ciñólas 
constaban, de 1 ^ buques de guerra 

reccióa del viento, y Ir/s buques iu- salubridad, se prohiba la venta de ^ ¡)g exítanúis 
~ . „ . — I : - .!• , li - . - . ! - _ . , . » _ u i „ , . : . „ : ^ „ i ^ , . o . , • : s _ _ 
g eses pudieron saíir á alta mar, si 
bien SH vieron imposibilitados á ini
ciar el ataque conta los esp^iñoles 
por falta de municiones, teniendo 
que reducirse á estar al pairo, en 
observación de los movimientos de 
la flota de Felire II, y íraf mdo por 
todos ios medios imaginables de 
poners' fuera del alcance de los ca* 
ñones de ésta. 

Y continúa diciendo H^le que, si 
en lugar del pusilánime de JVledina 
Si !onfa, hubiera asumido el mando 
de Is floia el valiente Sanra Cruz, la 
suerte de Ingliiterra hubiera sido 
muy distirtta, y difeietite también el 
curfo de su historia, 

P-rece que el iibrito en cuestión 
no ha hecho mucha gracia í fos 

I compatriotas de' historiador, á quie
nes no les cabe la jdea d»- haber si-
ds derrotadss por los españoles, á 
no haberles favorecido circunstan
cias imprevistas. 

Además de e§te episodio, la obra 
contiene tp.mbién pasaj-^s de la be-
talla de Waterlóo, y otras campa-
ñasjnglesas, en las que ei historia
dor r-si su nacionalidad no fuera 
tan conocida, diría que es e spaño l -
pone á Esphfta poco menos que por 
las nubes, admirando el valor é in-
trepjt^e^ de sus soldados. 

R. Q , H . A N O S , 
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E* Arcipreste y cura párroco de 
la igl'^sia de Santn María de Gra
cia ha pasado comunicación «il se
ñor Alcjjlde invitando á nuestra 
Corporación mun cipal para que 
asista á la procesión del Santísimo 
Corpgs Chjsti. 

pe* 

carnes en ios establecimientos en 
que se expendan otros artículos in
cluso en las tiendas de ultramari
nas, si en éstas, por insuficiencia 
del local, ó especia! disposición de 
éste, no es posible separar, com
pletamente las carnes de los demás 
artículos que se expendan. 

5.* Que el Ayuntamiento, or
ganice en el negociado correspon
diente, de su secretaria una sec
ción de subsistencias donde se lie- | 
ven y estuili-'n los datos estadísii- j 
eos oportunos, respecto a! preci > | 
en los mercados, de ¡as subsisten- * 
ciíis de principal consumo, para 

. potente para desalojar de eUos a \ p u ^ e repetirse ahora, porque las 

Ayer tarde á las seis volvió á 
reunirse en la sala de actos de este 
Ayuntamiento la comisión especial 
di* subsistencias bajo ia presidencia 
del idca'de interino Sr Tobal, 

El presidente del gremio de car
niceros volvió á insisiir que el pre
cio de la carne no puede bajarse y 
que no es cierta la noticia publica
da por algunos periódicos. 

Ei Sr. Cabreúzo dice que su in
tervención en este asunto solamen
te es para ver si resulta algún be
neficio para el público, y sigue que 
a r p a n d o qup la carne está cara y 
las caugus de dicha carestia son dos: 
lá primera imputable á ios cnmice-
ros por su desmedido afán de lucro. 

I 
s 

poder juzgar en cualquier momento | 
de los [-recios á que se expendan al { 
público. f 

Y que el Ayuntamiento pubUque 
en los sitios de costumbre los d tos 
más esenciales relacionados con 
ese servicio. \ 

El Sr. Dorda manifiesta que los | 
datos que aportó el presidente del 
gremio de carniceros no son cier
tos, pues aseguró que la ganancia 
en un cordero de 10 kilogramos es 
poco más de 2'4¡iesetas, cuando se-
gtín los cálculos que tiene hecho 
resulta que la ganancia pasa de 5 
pesetas. 

Siguió ei Sr Dorda detallando 
minuciosamente la forma en que 
se distribuye la carne de un corde
ro y el precio qiie le señalan. 

Hblando del precio del ganado 
en los mercados dijo .§ue la tenden
cia es de bajar y que los precios \ 
que sostienen los carniceros de i 
Cartagena son bastantes más altos | 
de los mercados y 4efmioadUcf«»do \ 
que el Sr. Alcalde es testigo de la I 
veracidad de caat io ha expuesto. ' 

El Sr. Tobal dice que en efecto, | 
tuvo ocasión de enterarse en Fuen
te Álamo que el precio de la carne 
oscilaba entre 1*55 y l'ÉO pesetas. 
Insiste en que es deber del Ayunta-

i miento velar por los intereses del 
pueblo y que si las tablas regulado
ras se imponen se establecerán. 

Después de una ligera discusión 
entre el representante de los carni
ceros y el Sr. Dorda, pidió el señf r 
Cabrerizo que sp sometiese á vota* 
ción las conclusiones presenta
das. 

Aprobado esto, se dio -el acto por f 
terinitíftiJp. 

Álbum postal 
Lf vecida del segundo 

es más guapa que vecina. 
Su cuerpo vale una mina. 

(Me parece poco.) Un mundo. 
Tiene un aibum de postales 

con autógrafos dilectos. 
Algunas son inmorales, 

y los ohisíes incorrectos. 
«Unaniuno» fecha y firma 

cLa selección al re^és». 
«Ajsorín», e^icueto, afirma 

qi.ie «El amor es lo que no es». 
«Benavente» escribe, agudo: 

Padece pena de azote». 
«Bonafí ux» comenta, crudo 

• Un «bismo es el escote». 

[ nuevo y más temible adversajip, 
I á If>s que se hubieran adueñado CO" 
I mercialmente de dichos lugares, 
I que bien pudieran ser las,mistelas 

naciones que nos impusieron ei sa
crificio de conquistarlos. 

Esta dirección práctica, np se 
ha hecho nada. Ni siquiera se ha 

I Intentado una labor de simpatía en 
s tre ambos pueblos, ni se ha tratado 
I de id-ntiftcar á nuestro país con 
I lo que pudiera ser su porvenir en 
i Mai ruceos, y todavía menos Incul-
I carie la conveniencia del beneficio 
? que podría reportarle el esfuerzo 

si se conseguía que Af ica no tan 
i sólo llegara á constituir un motivo 
: de resurgimiento provechoso de 
I las energías y actividades naciona-
\ les, sino también la conquista de un 

«Marqiiitl » sueña que «En Flandes | mercado próximo y seguro para !a 
se ha puesto el Si 1», más no en | producción nacional. 

«Rubm» habla cDe los Andes, (tí. 
de Cu'^a y del Potosí». 

tCuchichean Los Quintero»: 
«El amor que pasa, queda». 

ArguHe «Oaldós», certero; 
«La caza gusta en la veda». 

Recuerda «Linares Rivasi 
«Los buitres» y «La Cizaña». 

«Leopoldo Cano» dá vivas 
á «Las mujeres dg España>. 

«Pérez Zúñísa», al compás 
pierde, y gdta: «¡Aquí fué tro-

(ya». 
«Tapia» exclama: «Vales más 

que mil cabezas de... Goya». 
<Martinez Sl-^rra» dedica 

á tu encanto un «Mar^r'gal». 
«Juan José Cadenas».. «Rica, 

—fe llama,—y ecuatorial». 
«Villâ íEspfjjSfí» tfieon^ff« 

con «Fáíima> la divina; 
y «Ruedrt», a! mirar tu cara, 

te dice la granaHna, 
«Cavéstany» amor te implora 

con versos de su «Nerón». 
«Fernández Shaw» te enamora 

con palabras de «ilusión». 
«Cusero» te ofrece chulo 

su corazón por bigornia. 
Yo en los placeres me anule... 

¡Placeres de California! 

X. Y Z. 

La ciisis fjrmicesa 

Con dos mil y pico de cañones y una y la segunda el que la venta está 
tr ipul |(Í | ikfdfí<írfa,c^tjeptí§pij l . f^Vy repartida pur expenaer car-
hombres? La flota inglesa se com- , nes en tiendas de ultramarinos y 

Esta noche celebrarán un ban \ 
quete M cQ|)^attr«<^dn profasionaL ? 
en la Socied¿l fiiPft9«W*C*̂ <̂ 0'» ra#- | 
tivo de la tet min-ción del curso acá- f 
démico, los pofcsores de este Insti 
tuto. 

ponía de 197 buques, y unidos quin
ce mil hdrofires. 

Si bien el número de combatien
tes Ingleses era menor, sus cañones 
tenían ttiayor alcance que ios de los 
españoles, y quizás la escuadra in
glesa, mandada por almirantes tan 
peritM como Crake, Fenner, Haw-
kins Ffobisher, hubiera podido cu
brirse de gloria, á no haberíos dete
nido ert Piymouih la Reina Isabel y 
8u Consejo de ministros. 

Por ©tro lado, como no contaban 
'ion más previsiones que para un 
•Bes, los buques ingleses no podían 
*ventur«"se á largos viajes por alta 
"nar, y de ahí que no se apercibie
ron d»4a llegada de la Ilota espaflo-
^̂  hasii que ésta se hallaba cerca 
^^ la costa. La escuadra inglesa, 
*nton©eii|, á causa de vientos contra-
""•08, se veia en la imposibilidad de 
abandonar el puerto. 

Yopwa«I historiador inglés que 
*í el almirante español hubier̂ » sido 
^^ inifépido y audaz, le habría si-
^0 faciUsimo aniquilar á la flota irj-
Slesa dentro del puerto mismo. Mos 
pocas horas después cambió la di-

otros establecimientos. La prueba 
de esto es, que habiendo solamente 
matriculados 22 carniceros, son 
más de sesenta las tablas abiertas 
al público de tas que muchas de 
ellas, no pagan ia contribución de
bida. 

Después prtopone se someta á vo-
toción las siguientes conclusiones 
para dar por terminada la discusión 
de las carnes. 

1," Que se excite nuevamente 
á ¡los cacnic«rQB á que bagan una 
baja,en elpr^cio de la carne pro
porcionada con el precio de losga-
nadqs en los:,tnerc?)-dos ide acopios. 
Procurando que la baja recaiga 
piinc^ipalmente ep la. clase de car
ne ní|ás, económica. 

Y para el caso de que esos in
dustriales se niegiien á hacerlo, ó 
no lo verifiquen en la proporcióa 
que pe juzgue justa, pedir al Ayun
tamiento que establezca iiirnedia-
tairifute tablí*? reguladoras. 

2.^ Qre por el Ayuntamiento se 
investigue la industria de venta de 
carne, que no pague.pontf4J^»CÍón. 

3.* Que por razón de higiene y 

Ciilizain y c a i i i 

JVladrid 2-9 m. 

Dicen de París que en el Conse
jo de ministros celebrado ayer tar-

.de, se acordó la dimisión total del 
iGabinele. 
' Hoy iiá Doumergue al Elíseo, pa
ra entregar !as dimisiones á Poin-
caré. 

Seguidamente comenzaran las 
consultas para reso ver la ctisi?. 

PLOMO. 18 12 6 
PLATA, 28 4/32. 
ZINC, 21 5 

INTERIOR 80 65 
PARÍS, 5 20 
LONDRES, 26'46 

* 

La «Gaceta Minera y Comercial» 
en su niSmero de hoy señala el pfC" 

í ció del quintal de plomo en depósi
to ;de embarque á 83 reales y II 
reales para la onza de plata. 

• * 

He aquí el inieresatUe cuestiona
rio que la Cámara de Comercio de 

\ Zaragoza dirige á.l^s similares de 
2 España para ofrecer al Gobierno 
I f •"* su día el pensamiento de todas 
I eit la cuestión de Marruecos. 
I *"Han sido necesarios cinco años 
I dtt vivir en plena ciítica y en cons-

«Lejos de esto, los servicios qne 
han comerszado á establecerse con 
el fia de promover nuestra expan-
Sííóa comercia! constituyen una 
verdadera remora en lugar de un 
incestivo para los que, alentados 
por un espíritu emprendedor y pa 
triótico no han reparado en sacri
ficios hasta intentar la conquista 
de aquellos mercados. 

Asf se advierte que el movimien
to de nuestros puertos disminuye, 
en vez de aumentar, desde la ocu
pación; Laráche ha visto meriQada 
considerablemente su impo tancia 
comercial por la preponderancia 
de Rfibat. El ferrocarril de Taza á 

I Fez llegará á amenazar seriamen-

Í
í te nuestro tpficoineícatttiL unida 

á las coríiuiíicaoiones diarias y fre
cuentes de Marsella á Argelia. Re
cientes están las reclamaciones for
muladas sobre los deficientes ser
vicios de los vapores correos de 
África, deficiencias que son parte 
en tales y tan lamentables situacio
nes de inferioridad de nuestro co
mercio. Y todo ello se agravarla 
por modo funesto, si no sf lograse 
alcanzar mayoría en el Estatuto de
Tánger, pendiente de acuerdo y 
firma. 

»E1 objeto de la Nación france
sa en Marruecos podrá ser muy 
distinto al de España; pero en la 
parte concreta y definida que afec
ta al desarrollo y fomento de uas-
tros inteftíSáSy no t#»«+Bos-más re
medio que imitar la coxidAiftta d^Ja. 
Nación amiga, pues no existe |Má<? 
que un sólo camino, que- conddec» 
el apetecido fin. 

íA . ra í íde la campaña de 1909 
fué a M/jrruecos una Comisión d.-
esta Cámara con el encargo espe* 
cial de estudiar estos interesantes 
aspectos del problema, y ya enton
ces expresó su parecer en estas fri
ses, que formuló públicamente, e' 
que tiene el honor de dirigirse á 
ustt'd: 

clrfittfjstaiicias han empeorado en 
vez de mejorar. Por eMo esto Cáma
ra se atreve á dtrijlrse á la que 
usted preside tan digna y mereci
damente, en consulta de si cree 
oportuna u«a exposición colectiva 
ante ei Gobierno para hctctrie ver 
claramente cual es el estado de 
op'imén del país productor sobre 
estas gravísimas materias. 

«No pretende esta Gáf»ai-a de 
Z i r a g . z a tciier solución precisa 
para el problema, ni aunqyf la tu
viera, se reso'vería á insinuarla 
para no privar á sus compararos 
de una e n e r a y perfácía ii%trta# 
de acción, f^imftase su iniciativa 
pregumar sancillamente si se esti
ma oportuno romper el silencio 
colectivo guardado hasta hoy por 
tales O'ganismos, y en caso afirma
tivo, si sería conveniente y eficaz 
hacerlo en un acto de expresión 
unánime y común, para lo cual 
bien pudiera utilizarse la Comisión 
permanente de todas las Cáma
ras que debió nombrarse 4e«pu^ 
de ia última Asamblea celebrada 
en Madrid, ó designar al efecto 

|0tra nueva,-coreisión cori^Mfin par
ticularísimo de exponer aí Gobier
no lo que piensan las Cántaras 80* 
bre el problema de Mf^rruecos sin 
necesidad de recurrir á convocar 
nueva Asamblea». 

CRüNlQUILLA 
APLiüSOS i l ADÍE 

Desde que debutó la c mpañía 
de Zazuela y Opereta queecfua en 
el Teatro-Circo tenía deseos de de
dicar unas líneas á la ndtaWfsima 
primera tiple cómica Sir. Pastor . 

Lindísima de rostro, distirgaiéa 
ep el trato, y encantado: a en et 
conjunto posee como nadie el se
creto del arte escénico y sabá ca«-
tivar á4;odos con su mérito verda
dero, sancionado por la Cfíikn im
parcial, y con st! mode«tia sina y 
sin afectaciones. 

En «La Generala» hizo- anoche 
u^a Barta admirable y cosecM 
muchos aplausos. 

Uñase ahora el mío y que conti
núen sus triunfos en cuatros tea
tros actúe. 

La Reñoríia Pastor engrandt'ce i 
¡Alicante, su patrfd chica. Qae tas 
flores y enc.mfos de aquel paii ¡n-
comparab?e orden el cuadro de sus 
méiilos. 

P . P . 

Robo en un A^seo 

Madrid 2 9 m. 
Dicen de í'ti'ís que en el Museo 

Nacional del Ejército, h^n ^apareci-
do totas dos vitrinas, bebiéndose 

»Las guerras más allá de los lí j robado de ellas algunos objetos de 
miles de la casa solariega no se ha-
cen más que por intereses. Si no 
los teníamos, era y es indispensabhj 
crearlos, pues de esta manera la 
acción militar no se reduciría á una 
ejfplotación conquistadora, sino al 

tante zozobra y un gasto global ' aseguramiento de aquellos intere 

g r n valor. 
Figur-n entre ellos un puf^al de 

guena del siglo XVIII y un sable 
de! Empe ador de la china con pu
ño de j'isp.í y vaina de oro macizo 
é incrustaciones de piedras precio
sas. 

Bf^roximado á mil millones, para 
que se concediera estado parlamen
tario á un problema tan complica
do y decisivo en los destinos de 
España, y, sin embargo, todo pu
diera darse pqr bien empleado si 
se afrontase de una vez y en toda En la reunión celebrada^hoy por 

la Junta de Fundidores, se han I su integridad el conflicto marroquí 
f abordado los siguientes para los mi- \ en sus aspectos económico y polí-

nerales carbonatos de Linares: 
Carbonates: 
50 por 100 de plomo á Rvn. 2450 

quintal. 
Los tipos de plomo que excedan 

de iicho 50 üiO de plomo á Rvn. 
78'50 el tipo. 

La plata excedente de la L* me
dia onza por qql. de plomo á Rvn, 
ll'OO la onza. 

licp militar, primordialmente en el 
económico, supeditatado la guerra 
y ¡os servicios todos á !a resisten 
cia cmlrlbutiva del pais, porque 
sin esa prefeirencia y sin la finali
dad de crear nuevos intereses, de 
nada serviría el apoderamiento ni 
siquie'a la pacificación de aque
llos territorios, ya que la acción de 
nuestras armas sería siempre iin-

ses ya creados, á la jus^ta defensa 
de lo que ssi algg||i|ó.gip;íBl | |atl|i©. 
Tal es el secreto da la popular! 
dad de las guerras. 

»Si nuestros gobernantes no, tie 
nen esos propósitos, si no piensan 
en ir«suavizando facilitando y justi
ficando» la acción militar con el 
impulso y fomento de los intereses 
nacionales en Marruecos, habrá 
que pensar seriamente en el sacri
ficio de millones que se piden «I 
agobiado contribuyente en un país 
como el nuestro, cuya seguridad 
no ha de depender más que de Su 
autonomía económica y de las con
sideraciones que alcanza por su 
propia riqueza y adelantamiento.» 

»Esto se dijo entonces y esto 

ifiliiliii 
Las flores se han puesto en París 

mucho más altas qne los aviadores 
q«e han batido el record de altura. 

¡lina tontería que tienen que pa
gar los que tienen el lujo de adqui
rirlas!. 

Una maceta de violetas ha sido 
vendida en 12 rail francos; un rosal 
en 25 rail; un tulipán enano en 
81.200; una njaccta da claveles 
«disciplinados» en la tontería de 
170 0(X); diez ceb 
ez 25.000 fra-AUÍÜÍUW 


